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A  LA  NOTABLE  PRIMERA  TIPLE 
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VÉANSE   LAS   NOTAS    AL   FINAL   DEL  LIBBO 


El  derecho  de  reproducir  los  materiales  de  orquesta  de  esta 
obra  pertenece  á  D.  Florencio  Fiscowich,  á  quien  dirigirán 
sus  pedidos  la  empresas  teatrales  que  deseen  ponerla  eu 
escena. 


ACTO  ÚNICO 


C  TJ-A-  ID  TI  O    PBIMEBO 

Patio  de  una  posada.  Portón  al  fondo  que  tía  acceso  á  un  ancho  za- 
guán, y  por  el  que  se  divisa  la  carretera.  A  la  derecha  una  es- 
calera que  arranca  de  frente  desde  el  segundo  término  y  conduce 
á  un  corredor  que  atraviesa  la  escena.  En  este  hay  cuatro  puer- 
tas practicables  de  habitaciones  en  el  primer  piso  de  la  posada. 
A  la  izquierda  dos  puertas  laterales  en  la  planta  baja,  que  dan 
acceso,  la  primera  á  la  cocina  y  la  segunda  á  dependencias.  Dos 
faroles  adosado?  á  la  pared  del  patio  y  otro,  pendiente  del  techo 
del  zaguán,  alumbran  la  escena.  La  luz  de  la  luna  ilumina  parte 
del  patio  y  el  exterior. 


ESCENA  PRIMERA 

LUCÍA,  el  SEÑOR  ANTONIO,  BASTÍAN  y  coro  de  MOZAS  y  MOZOS. 
Al  levantarse  el  telón  aparece  el  señor  Antonio  repartiendo  á  los 
mozos  jarros  de  vino  de  un  pellejo  que  Bastián  sostiene  sobre  una 
mesa.  Las  mozas,  á  un  lado,  les  miran  beber.  A  poco  aparece  Lucía 
por  el  corredor. 

Música 

Mozos  Bebamos,  amigos, 

que  es  rico  este  añejo; 
sin  gota  el  pellejo 
debemos  dejar. 
Aunque  la  cabeza 
del  todo  perdamos 
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y  ya  no  podamos 

serenos  bailar. 
Mozas  No  les  dé  usté  más  vino, 

señor  Antonio; 

que  el  más  santo  se  vuelve 

luego  un  demonio. 

Nos  da  la  lata, 

y  á  lo  mejor  del  cuento 

mete  la  pata. 
Mozos  Más  que  el  vino,  vosotras 

nos  dais  mareos 

con  vuestras  travesuras 

y  coqueteos. 

Y  hay  borrachera 

tan  pesada,  que  dura 

la  vida  entera. 


Mozas 

Ant. 

Todos 


Lucía 
Mozas 


Mozos 


¿Pero,  y  Lucía,  señor  Antonio? 
Pues  en  su  cuarto  debe  de  estar. 
Sal  y&,  Lucía,  que  aquí  te  esperan 
mozos  y  mozas  para  bailar. 
Lucía,  Lucía... 

(Llamándola.  Aparece  esta  en  el  corredor  saliendo  de 
su  cuarto  y  baja  la  escalera.) 

Al  cabo  salió 

la  chica  más  guapa 

que  el  cielo  crió. 
Aquí  estoy,  mis  queridos  amigos. 

Pues  vamonos  ya 
á  la  ermita  corriendo,  y  al  santo 

pedir  sin  tardar 
un  marido  muy  guapo  y  muy  bueno. 

(¡Pues  no  piden  ná! 
Y  el  dirá  pa  su  sayo,  ¿hijas  mías, 

queréis  algo  más?) 


Lucía 


Mozas 
Lucía 


Hablando  anoche  de  los  milagros 
de  San  Antonio,  tuve  ocasión 
de  que  me  hiciera  Sor  Restituía 
una  importante  revelación. 
¿Qué  dijo? 

Oidme,  que  nos  conviene. 
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Mozas  Ya  te  escuchamos  sin  respirar. 

Lucía  Se  trata,  amigas,  de  una  leyenda 

desconocida  de  este  lugar. 


Cuentan  que  siempre  que  una  doncella 
pide  un  marido,  debe  cuidar 
que  sepa  el  santo,  que  á  su  marido 
gato  por  liebre  no  quiere  dar. 
Cuando  le  ruega  piadosa  al  santo, 
ya  convencida  de  su  fervor, 
el  mismo  día  de  San  Antonio 
de  la  muchacha  premia  el  amor. 
Aquel  que  á  ella  se  le  aparezca 
desde  que  empieza  el  amanecer, 
ese  es  el  novio  que  la  destina; 
ese  el  marido  tiene  que  ser. 
Mozas  Pues  }'o  esta  noche, 

sabiendo  esto, 

ya  no  me  acuesto, 

quiero  velar, 

por  si  mis  megos 

el  santo  ha  oído 

y  á  mi  marido 

debo  esperar.     . 
Mozos  Pues  ya  esta  noche, 

sabiendo  esto, 

es  muy  expuesto 

no  irse  á  acostar. 

Que  á  uno  le  pase 

no  tiene  gracia, 

una  desgracia 

por  trasnochar. 
Lucía  Y  yo  esta  noche 

sabiendo  esto, 

feliz  me  acuesto 

para  soñar 

en  que  mis  ruegos 

el  santo  ha  oído, 

y  á  mi  marido 

debo  esperar. 
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Hablado 

Ant.  Vaya,  muchachas,  á  la  plaza  á  bailar,  y  á 

ver  si  sacáis  novio  antes  que  amanezca.  (Las 

mozas  y  mozos  empiezan  á  salir  bulliciosamente  por 
el  fondo.) 

Lucía  Padre,  ¿le  hago  á  usted  falta? 

Ant.  No;  te  puedes  ir  también.  Tú,  Bastían,  aga- 

rra ahí.  (Bastián  se  acerca  y  ayuda  al  señor  Anto- 
nio á  llevar  la  mesa  con  el  pellejo  á  la  cocina.  A  poco 
vuelve  Bastián  y  vase  igualmente  tras  de  los  mozos. 
Lucía,  que  va  á  seguir  á  sus  compañeras,  se  detiene  al 
ver  llegar  á  Valentín,) 


ESCENA  II 


LUCIA,  VALENTÍN.  Luego  el  SEÑOR  ANTONIO 

Val.  (En  el  zaguán.)  ¡Vaya  una  parva  de  chicas  gua- 

pas! (viéndolas  marchar.  Entra  y  ve  á  Lucía.)  ¡Anda! 
pues  todavía  no  ha  salido  lo  mejor,  (volvien- 
do al   zaguán  y  gritando    hacia    fuera.)    ¡A    ver:    el 

palio!... 

Lucía  Vamos;  ya  está  aquí  el  alborota  pueblo  como 

dice  mi  padre. 

Val.  (viniendo  junto  á  ella.)   ¿Yo?  pues  mira:  ese 

mote  no  ha  salido  de  su  mollera.  Eso  debió 
decírselo  el  cura  á  tu  madre  cuando  la  llevó 
al  altar,  ó  cuando  te  echaron  á  tí  el  agua  en 
la  pila;  porque  esa  cara  de  gloria  que  no  tie- 
ne nada  de  la  tu  padre,  y  debió  ser  cosa  solo 
de  tu  madre,  y  esos  ojos  zaragateros  que  no 
quiera  Dios  miren  á  ningún  polvorín... 

Lucía  (¡Si  no  fuera  un  tarambanal) 

VAL .  (¡Si  no  fuera  por  la    Otra!)  (Mirando  hacia  el  co- 

rredor.) 

Lucía  Qué,  ¿se  le  ha  acabado  á  usted  ya  la  cuerda? 

Val  .  Mira,  Lucía:  cuando  á  tí  te  entre  la  piquiña 

por  casarte... 
Lucía  ¿Qué? 

Val  Me  avisas;  no  dejes  de  avisarme. 

Lucía  ¿A  usted?  ¿Para  qué? 
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Val  .  Porque  yo  sé  lo  que  te  conviene  y  lo  que  te 
mereces. 

Lucía  [Ay,  qué  bueno!...  (Riendo.) 

Val.  Porque  mira:  tú  eres  un  bocadito  de  prínci- 

pes, y  como  en  este  pueblo  no  los  hay,  ni 
siquiera  infantes,  sino  cada  pedazo  de  caba- 
llería mayor  que  canta  el  credo... 

Lucía  ¡Vaya!  ¿A  que  hay  que  ir  al  de  usted  para 

sacar  marido? 

Val  No,  tampoco;  porque  si  tú  fueras  allí  se  ar- 

maría una  pelea  entre  los  mozos  por  quien 
te  echaba  mano,  y  sería  peor.  Pero  avisándo- 
me á  mí  solo,  créeme:  te  presento  á  escape 
un  novio  de  cuerpo  entero;  que  te  llevará 
en  palmitas  á  la  iglesia;  que  te  bailará  el 
agua;  que  se  volverá  loco  por  su  mujercita... 
y,  vamos:  que  esa  personita  no  quiero  yo 
que  se  la  lleve  más  que  uno! 

Lucía  ¡Claro  que  uno;  pues  estaría  bonito! 

Val.  ¿Tú  me...  me  juras  que  no  querrás  á  nadie 

en  el  mundo  más  que  á...  á  tu  marido? 

Lucía  Toma,  ya  lo  creo.  No  faltaba  más. 

Val.  Es  que  tu  marido  necesitará  tener  más  ojos 

que  un  queso. 

Lucía  ¡Ave  María  Purísima!... 

Val.  Lo  que  oyes;  ¿y  sabes  tú  quien  va  á  ser  ese 

queso?  (Mira  á  todos  lados.) 

Lucía  (¡Ahora,  ahora  se  me  declara!...) 

Val  Pues  yo...  yo  te  lo  diré... 

Ant.  (saliendo.)  ¡Toma!  ¿Todavía  estás  ahí,  mucha- 

cha? 

Lucía  (Por  vida...)  Si  ya  me  iba... 

Val.  (Disimulando.}  ¡Hola,  señor  Antonio!  (Le  da  la 

mano.)  (¡Bufl  si  no  sale,  se  lo  suelto.) 

Ant.  (a  Lucía.)  Anda,  anda;  que  luego  dirás  que 

te  ha  faltao  baile. 

LüClA  (A  Valentín.)  Vaya;  ¿USted    Se    queda?  (Antonio 

le  toca  en  el  brazo  a  Valentín.) 

Ant.  Sí,  se  queda.  ¡Hala,  tú;  que  tenemos  que 

hablar! 

Val.  (Hombre,  ¿qué  me  querrá?) 

Lucía  Pues  hasta  luego,  (a  vaieníín.)  Y  que  me  bus- 

que usted  lo  que  ha  dicho. 

Val.  Descuida,  lucero. 
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Ant.  ¿Pero  te  vas,  ó  qué?... 

Lucía  Ya,  ya...  Adiós,  padre.  (Yéndose  por  el  zaguán.) 

Val.  (viéndola  salir.)  (¡Qué  requetegi'aciosa!...  ¡Ay, 

si  no  fuera  por  la  carabinera!)  (Mirando  ai  co- 
rredor.) 


ESCENA  III 

VALENTÍN  y  el-SEÑOR  ANTONIO 

Ant.  Conque,  mocito:  á  lo  que  estamos. 

Val.  Usted  dirá. 

Ant.  ¿Tú  sabes  quién  soy  yo? 

Val.  Hombre,  aguarde  usted,  no  haya  reparado 

bien.   (Mirándole  de  hito  en  hito  burlonamente.)  Sí; 

usted  es  el  señor  Antonio,  el  mismo  de  to- 
dos los  días. 

Ant.  Oye,  tú;  poquitas  bromas,  que  no  estoy  para 

ello.  Soy...  el  padre  de  mi  hija. 

Val.  Puesto   que  usted  lo   dice...  Pero,    ¿á  qué 

viene?... 

Ant.  Viene  á  que  sepas  que  yo  no  me  mamo  el 

dedo. 

Val.  ¿No?  (¡Ah,  demonio!  ¿Si  sabrá  algo?) 

Ant.  Que  sé  á  lo  que  vienes.  Y  que  te  andes  con 

ojo,  porque  de  mi  hija  no  ha  nacido  quien 
se  ría. 

Val.  (| Respiro!)  Eso,  soy  yo  el  primero  que  se  lo 

dice...  á  usted  si  viniera  al  caso.  ¡Y  después 
de  usted  si  hay  algún  guapo  en  el  mundo 
que  lo  dude,  lo  dejo  llorando  para  mientras 
viva! 

Ant.  Valentín...  te  he  dicho... 

Val.  No  lo  repita  usted.  Al  grano. 

Ant.  Pues  escucha,  que  la  cosa  va  contigo. 

Val.  ¿Conmigo? 

Ant.  Sí.  Te  estoy  celando  ya  hace  muchos  días, 

y  he  notao  que  vienes  muy  á  menudo  á  la 
posada;  sobre  todo  por  la  noche. 

Val.  (Me  ha  visto.)  Bueno,  ¿y  qué? 

Ant.  Que  cuando  cierro,  en  lugar   de  irte  á  tu 

casa  te  quedas  rondando  la  mía,  y  te  he 
visto  más  de  una  vez   encaramarte  en  la  ta- 
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pia  del  corral,  otras  en  la  morera,  y  anoche 
ya  te  subiste  á  la  parra. 

Val.  Pues  nada;  si  me  ha  visto  usted,  ¿para  qué 

voy  á  negarlo? 

Ant.  Haces  bien;  la  verdá  por  delante. 

Val.  Bueno;  ¿y  eso  qué  prueba? 

Ant.  Prueba  que  nada  de  esto  es  natural,  y  que 

me  escamo.  Ya  sé  que  tú  no  vienes  á  ro- 
barme: eres  demasiado  rico  y  honrao  para 
eso;  pero  no  eres  de  fiar  cuando  hay  muje- 
res de  por  medio.  Está  aquí  Lucía,  que  es 
mi  hija,  que  me  miro  en  ella,  que  me  la 
han  educao  las  monjas  para  que  sea  como 
una  señorita  y  sepa  too  lo  bueno  y  desapar- 
tarse de  lo  malo...  Y  en  fin,  para  rematar,. 
si  tú  quieres  algo  con  mi  hija,  te  advierto 
que  lo  primero  y  lo  derecho  es  venir  ante» 
á  hablar  conmigo  y  no  andarte  por  las  ra- 
n:  as. 

Val.  Señor  Antonio,  usted  se  ha  equivocado,  yo 

no  vengo  por  Lucía... 

Ant.  ¿Pues  por  quién  entonces?.../ 

.  Val.  (¡Bruto  de  mí,  que  he  dichol...) 

Ant.  (Cogiéndole    nerviosamente    por    ]a    muñeca,  y  bajo.) 

¿Por  la  caiabinera? 

Val.  ¡Señor  Antonio!  ¡Una  mujer  casada!...  (Tra- 

tando de  disimular.) 

Ant.  Entonces,  ¿por  quién?  En  la  posada  no  hay 

ahora  más  forasteros. 

Val.  (cor.fuso )  Le  digo  á  usted  que  ni  por  la  una 

ni  por  la  Otra...  (Se  oye  ruido  de  colleras  de  un 
carruaje  que  se  acerca  por  el  exterior,  j 

Ant.  Mira,  tú  no   quieres  ser  franco   conmigo; 

pero  ya  estás  avisao.  De  Lucía  no  te  burlas 
tú  como  lo  has  hecho  de  la  Pascuala,  la  Bla- 
sa  y  la  Trini.  Tú  serás  el  gallito  del  pueblo; 
pero  yo  tengo  el  espolón  muy  afilao,  y  en 
cuanto  te  descuides,  ¡zas!  vas  derecho  á  la 
cazuela.   Ya  lo  sabes,  y  chiten  que  viene 

gente.  (Vase  hacia  el  zaguán.) 

Val.  (¡Pues  de  esta  noche  no  pasa!  O  se  va  con- 

migo esa  mujer,  ó...  ¡maldita  sea  mi  suer- 
te!...) (Aparecen  en  el  zaguán  Atilano  y  Micaela  coi» 
varios  lios  y  objetos  de  viaje.) 


ESCENA  IV 

DICHOS,  MICAELA   y  ATILANO 

Ant.  Toma,  toma;  si  es  don  Atilano  y  la  seño- 

rita... 

ATIL.  (En  el  zaguán.)  Ah  de  la  posada.  (Entra.) 

Míe.  (ídem.)  Felices,  señor  Antonio. 

Ant.  Adelante.  Ya  creía  que  no  venían  ustedes. 

(Descargándoles  de  los  líos,  que  deja  sobre  un  arcóu. 
Valentín  permanece  abstraído.) 

Atil.  ¡Faltar  nosotros!   ¡Unos  romeros  de  plan- 

tilla! 
Míe.  ¿Y  Lucía? 

Ant.  Buena;  bailando  en  la  plaza. 

ATIL.  ¡Hola,    Valentín!...    (Yendo    bacía   él    al   verle,  y 

abracándole.  Micaela  lo  mismo,  dándole  la  mano.) 

Val.  Señor  maestro;  bien  venidos...  ¿Qué  tal,  Mi- 

caela? 

Míe.  Muy  bien.  ¡Ay,  qué  reguapote  y  buen  mozo 

está  usted! 

Atil.  Y  tiene  esta  mucha  razón.  ¡Quien  te  ha  vis- 

to como  nosotros  venir  á  mi  escuela  hecho 
un  pituso  y  te  ve  ahora!...  Parece  mentira 
que  seas  el  mismo.  Y  no  sabes  lo  que  te 
echamos  siempre  de  menos.  Ya  lo  creo:  esta, 
por  tus  diabluras,  y  yo,  no  puedes  figurarte 
el  vacío  que  noto,  sobre  todo  por  Pascuas  y 
Navidades  en  la  despensa. 

Val.  Me  lo  figuro.  Poquito  cuidado  que  tenía  mi 

madre  de  eso. 

Atil.  Mucho.  ¡No  sabes  tú  bien  lo  que  hemos  per- 

dido con  ella!... 

Val.  ¡Y  luego,  como  me  vine  á  este  pueblo  con 

los  tíos!...  (siguen  hablando  aparte.) 
MlC.  (Aparte  á  Antonio )    ¿Y    sigue    Soltero?    (Por  Va- 

lentín.) 

Ant.  Sí,  señorita;  y  dando  más  que  hacer... 

Míe.  ¿No  le  gusta  Lucía? 

Ant.  Qué  se  yo.  Pero  mi  hija  tiene  poca  suerte 

para  que  la  toque  un  marido  rico. 
MlC.  ¡Qué  lástima!  (Disimulando  su  complacencia  por  lo 
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que  oye.)  ¡Tan  buena  proporción  como  sería! 
Ant.  Y  sin  suegra  ni  suegro... 

Atil.  (a  Antonio.)  Conque  supongo  que  podremos 

tomar  U11  bocadillo,   ¿eh?  (Micaela  va  á  hablar 

con  Valentín.) 

Ant.  Al  momento.  Voy  á  decir  á  Petra  que  les 

ponga  á  ustedes  una  tortilla... 

Atil.  Magras,  magras... 

Ant.  Tengo  unas  habichuelas,  que  con  chorizo  y 

cebolla  están  riquísimas. 

Atil.  Magras,  señor  Antonio,  magras... 

Ant.  (sin  atenderle.)  Lo  que  va  usted  á  probar  es 

un  arrope  de  las  monjas,  que  se  va  usté  á 
chupar  los  dedos.  Déjeme  usté  á  mí.  (se  en- 
tra en  la  cocina.  Atilano  le  sigue  hasta  la  puerta  sin 
lograr  que  le  atienda.) 

Atil.  Magras,  hombre...  ¡No  me  hace  caso!  Mire 

usted  que  es  mucho  cuento.  Todos  los  años 
venimos  con  la  misma  idea;  esta,  á  ver  si  la 
casa  el  santo;  yo  á  comer  fuerte  siquiera  un 
día;  y  por  más  que  rogamos...  ¡Cáspita!  (Re- 
parando que  Micaela,  haciendo  coqueterías,  habla 
animadamente   con  Valentín.)    Micaela    haciendo 

cucamonas  á  Valentín...  ¡Si  le  pescara!  Por 
si  acaso  meteré  baza.  ¡Ejem!  ¡ejem!  (Tosiendo 

fuerte.  Los  dos  le  miran.)  Que  estoy  aquí. 

Val.  Ya;  ya  lo  sabemos. 

Míe.  (¡Qué  oportuno  es  mi  hermano!) 

Atil.  No,  si  no  lo  digo  por  tí,  sino  por  Micaela; 

como  es  tan  vehemente... 
MlC.  ¿Yo?  ¡A  buena  parte!...  (Volviéndole  la  espalda 

indiferente.) 

Val.  ¡Quiá!  (Mirándola.)  No  hay  cuidado. 

ATIL.  (a  Valentín,    exasperado.)    ¿ Ves    tú?    Y  luego  Se 

queja  de  que  no  le  sirve  de  nada  venir  á  la 
romería  del  patrón  de  los  noviazgos.  ¡Lo 
que  es  como  el  santo  no  haga  un  mila- 
gro!... 

Míe.  ¡Pero  Atilano!... 

Val.  Pues  lo  hará;  el  santo  es  muy  milagroso  y 

no  hay  que  perder  la  esperanza. 

Aiil.  Lo  que  no  hay  que  perder  es  la  ocasión  de 

tender  la  caña  y  ¡á  lo  que  se  pesque!... 

Míe.  ¡Jesús;  qué  indiscreto!  ¡Dices  unas  cosas!... 
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Atil.  Mira,  déjate  de  pamplinas.  Con  Valentín 

hay  confianza;  además,  es  soltero  y  es  na- 
tural hacer  propaganda. 

Míe.  Ay,  conseguirás  al  fin  que  me  ruborice. 

Val.  Micae'a  no   necesita  propaganda;  se  reco- 

mienda por  sí  sola.  Tiene  todos  los  atracti- 
vos de  la  mujer  en  su  segunda  juventud. 
Vaya,  su  rostro  es  fresco  y  su  cutis  conser- 
va aún  la  pelusilla  del  melocotón. 

Míe.  ¡Ay,  la  pelusilla!...  ¿Es  cierto,  Atilano? (Yen- 

do á  que  la  mire.) 

Atil.  Cá,  no  lo  creas;  eso  es  el  polvo  del  camino. 

Pues  á  lo  que  iba;  Valentín,  tú  deberías 
casai te. 

Val.  ¿De  veras?  En  eso  estoy  pensando. 

Atil.  ¿No?  Pues  haces  mal.   Acuérdate  de  mis 

máximas:  el  matrimonio  es  el  estado  per- 
fecto del  hombro,  solo  con  que  cuente  para 
atender  á  sus  obligaciones  y  que  la  mujer  le 
resulte  honrada  y  económica.  Ella  le  cuida, 
le  guisa,  le  cose,  le  lava  y  le  plancha,  y  le 
asegura  una  dulce  compañera  para  la  vejez 
si  antes  no  se  divorcia  ó  se  queda  viudo. 
Créeme,  Valentín;  el  matrimonio  es  una 
verdadera  ganga. 

Val.  ¿Y  usted,  por  qué  no  se  ha  casado? 

Aiil.  Hombre,  porque  yo  no  puedo  aspirar  á  esa 

ganga  con  seiscientas  pesetas  de  sueldo  (y 
esta  hipoteca  irredimible.)  (por  Micaela.)  Pero 
tú  que  puedes  ser  tan  felizl 

Míe.  ¡Y  tanto!  ¡Cuántas  veces  tendrá  usted  á  su 

lado  la  felicidad,  aunque  me  esté  bien  en 
decirlo,  y  no  la  hará  usted  caso! 

VAL.  (Te  veo.)  (Mirándola.) 

Míe.  Debe  usted  fijarse. 

Atil.  Sí,  fíjate.  (No  mucho,  no  lo  echemos  á  per- 

der.) 

Míe.  No  debe  usted  elegir  una  muchacha  loqui- 

11a  y  coquetuela. 

Atil.  No,  no;  una  mujer  sentadita. 

Míe.  Reflexiva... 

Atil.  Relativamente  joven... 

Míe.  Fresca  todavía... 

Atil.  Y  con  la  pelusilla  del  melocotón. 
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Val.  Aja  já.  Nada;  me  han  convencido  ustedes 

y  les  aseguro  que  no  voy  á  tardar  en  darles 
la  sorpresa. 

Míe.  ¿De  veras? 

AtIL.  UU}7.  qué  pica!...)  (Sigue   habíanlo  aparte  con  Va- 

lentín. Sale  el  señor  Antonio  seguido  de  Petra.) 


ESCENA  V 

MICAELA,  VALENTÍN,  ATILANO  y  el  SEÑOR  ANTONIO  seguido 
de  PETRA 

ANT.  Vaya;  cuando  UStés    quieran.  (Micaela,  entrete- 

nida con  Valentín,  hablando  aparte,  y  Atilano  no  le 
atienden.  El  señor  Antonio  indica  á  Petra  que  los 
líos  de  los  viajeros  ha  de  subirlos  á  uno  de  los  cuar- 
tos del  corredor  que  le  señala  ) 

Atil.  (¡ Ay,  San  Antonio  bendito!  ¡Si  los  casas,  te 

ofrezco  el  mejor  pemil  que  encuentre  en  su 
despensa,  comérmelo  inmediatamente  ad 
majorem  gloriam  excelsis  tuanif 

Ant.  Que  se  les  va  á  enfriar  á  ustés.  (Entrándose  en 

la  cocina.) 

Atil.  ¡Cá,  hombre!  Micaela,  Valentín,  adentro. 

Míe.  (a  Valentín.)  Vaya,  sea  usted  galante.  Me  lo 

llevo.  (Tomándole  el  brazo  con  coquetería  y  lleván- 
doselo á  la  cocina.) 

Val.  [Secuestradora!  (Ahora  con  este  esperpento 

le  quitaré  la  escama  al  señor  Antonio.)  (se 

entran.  Petra  los  mira  embobada.) 

Atil.  (¡Este  hocica,  vaya  si  hocica!) 


ESCENA  VI 

PETRA,  á  poco  VALENTÍN 

Petra  Anda,  anda.  Pos  apenas  si  va  hueca  la  fo- 

ránea con  las  carantoñas  que  la  hace  Valen- 
tín. Déjate  que  te  arrime  los  pillizcos  retor- 

CÍOS  que  yo  me  Sé...  (Vase  cargada  con  loj  líos 
hacia  la  escalera,  que  empieza  á  subir.  Sale  Valentín 
dirigiéndose  á  ella.) 
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Val.  ¡Chist!  Petra... 

Petra         (subiendo  ligera  al  oírle.)  Ahora  bajo,  que  voy 

con  las  manos  ocupas. 
Val.  Si  no...  Escucha:  ¿la  diste  mi  carta?  (a  media 

voz.  Petra  se  detiene.) 

Petra  ¿A.    la    carabinera?   Sí,    señor;    esta   tarde 

mesma. 

Val.  ¿Te  dijo  algo? 

Petra  Ni  palabra. 

Val.  Pues  chito.  (Y  mientras  llega  la  hora  Micae- 

la me  servirá  para  hacer  la  entretenida.)  (se 

entra  en  la  cocina,  y  Petra  en  uno  de  los  cuartos  del 
conedor.) 

ESCENA.  VII 

URSÜLO,  luego  PETRA  y  después  VALENTÍN 

ÜRS.  (Saliendo  de  uno  de  los  cuartos  del  corredor,    de  uni- 

forme de  sargento  de  carabineros,  con  armamento; 
baja  la  escalera  silbando  una  marcha,  aparentando 
tranquilidad.  Al  llegar  al  centro  del  patio  mira  á  to- 
des   lados,   cerciorándose  de  que  se  halla  solo.)    Creo 

que  no  puedo  dar  señales  más  manifiestas 

de  tranquilidad,    de   Calma,    (Descomponiéndose 

furioso.)  de  pachorra...  [Pues  estoy  que  ardol 
¡Ahora  me  liaba  }ro  á  tiros  con  el  gallo  de  la 
pasión!...  [Me  dan  ganas  de  prenderle  fuego 

á    la   posada!...    (Reponiéndose    gradualmente  pero 

con  ira  contenida.)  Y  milagro  será  que  se  aca- 
be la  noche  sin  que  yo  arme  un  cisco.  ¿Y 
qué  se  necesita  para  armar  el  cisco?  (Reposa- 
do)  ¡Leña!  ¡Pues  la  habrá;  vaya  si  la  habrá! 
Cuando  recibí  de  la  comandancia  la  orden 
de  venir  al  puesto  de  La  Topera,  ya  me  di- 
jeron: «¡Mucho  ojo,  Ursulo,  por  allí  hay 
«mucho  alijo:  en  el  pueblo  hay  cada  mocito 
»de  cuidado!...  No  se  fíe  usted  ni  de  su  rnu- 
»jer,  porque  todas  están  por  ellos...»  Y  en 

efecto,  carta    Canta:   (Sacando  una  del  bolsillo  que 

desdobla  y  lee.)  «Clara.»  ¡Esto  es  á  mi  mu- 
jer, está  bien  claro!...  «Esta  noche  es  la 
^ocasión:  la  romería  favorece  mi  empeño; 
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»con  motivo  de  la  velada,  mi  estancia  aquí 
»no  será  sospechosa.  Podremos  hablar  sin 
«testigos  toda  la  noche,  pues  los  carabineros 
»no  dejarán  la  ronda  hasta  el  amanecer. 
«Espéreme  en  su  cuarto.  Su  enamorado,  V.» 
¿Conque  ve?  ¡Pues  todavía  no  ha  visto  éste 
lo  mejor!  ¡Le  queda  mucho  por  ver;  y  yo  le 
juro  por  las  barbas  de  mi  suegra  que  an- 
tes que  amanezca  ha  de  ver  lo  que  es  bue- 
no. (Petra,  que  baja,  repara  en  Ursulo,  que  gesti- 
cula airado  con  la  carta  en  la  mano.) 

Petra  (¡Uy,  el  carabinero  pataleando!  ¡Y  tié  un 
papel  en  la  mano!  ¿Haberá  cogió  la  carta?) 

(Pasa  junto  á  él  mirándole  recelosa  y  tratando  de  ver 
la  carta,  qus  Ursulo  dobla  al  verla.) 

'•SJ&3,  ¿Pero  quién  demonio  será  el?  ¡A  bien  que 

no  se  van  á  pasar  muchas  horas!...  (a  Petra.) 
¿Qué  hay?  ¿Te  se  ha  perdido  aquí  algo? 

Petra  A  mí,  no  señor... 

ÜRs.  (; Calle!  ¿Si  habrá  sido  éste  el  correo?)  Oye: 

¿has  subido  tú  esta  carta  á  mi  cuarto? 

Petrív          La  mesma.  Pero  no  era  pa  usté. 

Ur3.  (¡Ah,  bruta!)  Sí;  ya  sé  que  es  para  mi  mujer. 

¿Quién  te  la  dio? 

Petra         Toma;  uno. 

Urs.  ¿Y  quién  es  ese  uno? 

Petra  No;  eso  sí  que  no  se  lo  digo  á  usté.  Ma  dao 
dos  pesetas  pa  que  usté  no  lo  sabiera,  ni  me 
"viessila  carta»..  Y  ma  fastidiao  usté. 

Urs,  (¿Será  bestia?)  Yo,  ¿por  qué? 

Petra  A  ver  si  ahora  me  pide  las  dos  pesetas,  tra- 

bajo perdió. 

Urs.  No,  no  tengas  cuidado. 

Petra         No  diga  usté  ná. 

Urs.  Descuida... 

PETRA  Escóndala  USté...  (Sale  Valentín.  Petra,  al  verle,  se 

azara.  Ursulo  guarda  la  carta.) 

Urs.  (¡Hola!  ¡P'ues  ya  sé  quién  es!) 

Val.  (Aparte  á  Petra  al  pasar  junto  á  él.)  ¿Sabe  algo? 

PETRA  (Lo  mismo.)   Entoavía  no.    (Se  entra  en  la  cocina.) 
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ESCENA   VIII 

VALENTÍN,  URSULO,  y  después  CLARA 

Música 

(Dándole  la  mano  y  disimulando  ambos.) 

Val.  Saludo  al  terne 

bravo  sargento. 
Urs.  Y  yo  al  más  listo 

mozo  del  pueblo. 
Val.  ¿Se  va  de  marcha? 

Urs.  No,  que  me  quedo 

con  usté  un  rato. 

(Echándole  un  bruzo  por  encima  del  hombro. 

Val.  ¡Cuánto  me  alegro! 

Urs.  ¿Qué  tal  de  amores? 

¿no  hay  merodeo? 
Val.  Muy  poca  cosa, 

señor  sargento. 

¿Y  el  contrabando? 
Urs.  Según  presiento, 

habrá  esta  noche 

bronca  y  jaleo. 
Val.  ¿Algún  alijo? 

Urs.  Sí,  señor,  eso. 

Val.  ¡Alerta,  entonces; 

duro  con  ellos!  * 

Urs.  ¡A  mí  con  esas! 

No  hay  en  el  pueblo 

contrabandista 

que  me  dé  el  pego. 


Val.  De  valiente  y  de  lince  la  fama 

nadie  hay  que  le  pueda  negar; 
lo  que  á  usted  se  le  escape,  ninguno- 
en  el  mundo  consigue  pescar. 

Urs.  Le  agradezco  el  elogio  y  confieso 

que  aunque  creo  que  no  exageró, 
hay  alguno  que  á  lince  me  gana, 
y  es  usted,  que  es  más  lince  que  yo.- 
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Val. 


ürs. 


Gracias,  amigo, 
por  la  merced, 
mas  }7o  aseguro 
que  lo  es  usted. 
Pues  transijamos 
y  se  acabó. 
Aquí  hay  dos  linces, 

USted  y  yo.  (Sí;  dan  las  manos.) 


Val. 
Urs. 


Clara 

Urs. 
Clara 
Urs. 
Clara 

Urs. 


•Clara 


Val. 

Urs. 
Val. 


(Que  es  un  buen  hombre 

claro  se  ve.) 
(Yo  en  el  garlito 

te  cogeré!) 

(Clara  aparece  eu  el  corredor  saliendo  de  su  cuarto  y 
trayendo  el  capote  de  TJrsulo.) 

Ursulo... 

¡Hola! 
Toma  el  capote. 
Bájalo. 

Bueno, 
pues  allá  voy.  (Bajando  la  escalera.) 
(Ahora  á  este  tipo 
rabiar  le  haré 
haciendo  mimos 
á  mi  mujer.) 

(Toma   el    capote    de    manos    de   Clara,  se  lo  echa  al 
hombro  y  luego  la  pasa  un  brazo  por  la  cintura.) 

¡Qué  mujercita  tan  cariñosa! 
es  un  modelo  de  buena  esposa, 
siempre  obediente,  no  disputamos, 
y  con  locura  nos  adoramos. 
Que  tú  me  quieras  es  mi  alegría, 
tú  eres  la  gloria  del  alma  mía, 
pues  yo  en  el  mundo  nunca  he  tenido 
más  ilusiones  que  mi  marido. 
(Esto  se  pasa  de  empalagoso, 
y  me  parece  que  yo  hago  el  oso.) 

¡Qué  prenda,  amigo!  (Abrazándola.) 

Mucho  que  sí; 
pero  reparen  que  estoy  yo  aquí. 
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(Juro  que  pronto 
me  he  de  vengar 
de  lo  que  ahora 
me  haces  pasar. 
Como  conquiste 
jTo  á  tu  mujer 
¡bonita  cara 
vas  á  poner!) 

Urs.  (Como  averigüe 

que  ella  es  infiel, 
y  que  de  acuerdo 
se  halla  con  él, 
ninguno  espere 
de  mí  piedad; 
¡que  á  los  dos  rajo 
por  la  mitad!) 

Clara  (¡Qué  cara  ha  puesto! 

risa  me  dá 
el  ver  que  el  pobre 
rabiando  está. 

/  No  siento  nada 

su  situación, 
¡porque  me  irrita 
su  pretensión!) 

(Aparece  Lucía  por  el  zaguán.) 


ESCENA  IX 

DICHOS    y    LUCÍA 

Hablado 

Lucía  Pero,  Valentín;  ¿se  va  usted  á  pasar  la  no- 

che en  el  patio?  ¡Y  yo  que  le  estaba  aguar- 
dando para  echar  un  baile! 

Val.  Hija,  empezó  tu  padre  por  entretenerme,  y 

sin  sentir,  aquí  me  estoy. 

Urs.  Es  que  Valentín  le  tiene  mucho  apego  á, 

esta  casa.  ¿Verdad,  Clara? 

Clara         Así  parece.  Lo  cual  prueba  que  no  viene  á 

humo  de  pajas.  (Mirando  á  Lucía;  esta  se  sonroja; 
Valentín  la  mira.) 
Val.  Pshé;  puede... 


Urs.  (¡De  pólvora  sí  que  va  á  ser!) 

Clara          Lo  malo  es  que  como  tiene  esa  fama  de 

baila  bonitas... 
Val.  Pues  ya  ve  usted  como  no  hay  tal  cosa.  Ni 

siquiera  he  parecido  esta  noche  por  el  baile. 

CLARA  Ah,  yo  me  entiendo...  (Valentín  disimula  con  Lu- 

cia.) 

Urs.  Vaya,  vaya;  ahí  se  quedan  ustedes.  El  ser- 

vicio me  reclama.  Adiós,  Clara;  que  duer- 
mas bien.  (Abrazándola.) 

Clara  Adiós,  Ursulo.  ¿Hasta  mañana? 

Urs.  Sí;  esta  noche  puede  que  caiga  tarea.  Huele 

á  contrabando.  Abur,  Valentín.  (Dándole  la 

mano.) 

Val.  Vaya  usted  con  Dios,  amigo;  y  que  El  le 

guarde. 
Urs.  Eso  mismo  le  digo.  Que  Dios  le  guarde  á 

USted.    (Recalcando.    Clara    le    acompaña    hasta    la 
puerta,  despidiéndole.  Vase  Ursulo  por  el  zaguán.) 


ESCENA  X 


LUCIA,  CLARA  y  VALENTÍN 


Val.  (¡Ya  era  hora!  Esa  mujer  me  estaba  ya  aza- 

rando...) 
Lucía  Conque,  ¿qué  tenía  que  decirle  á  usted  mi 

padre?  (Clara  vuelve  junto  á  ellos.) 

Val.  Pues  nada;  me  ha  soltado  un  trepe  porque 

dice  que  rondo  mucho  la  posada  por  la  no- 
che. Ya  ves  tú,  como  si  la  calle  no  fuera  de 
todo  el  mundo. 

Clara  Pues  ha  hecho  bien  el  señor  Antonio. 

Lucía  Pues  no  señora;  que  ha  hecho  mal. 

Val.  Pero  y  si  á  mí  me  gusta  pasear  de  noche  por 

el  pueblo,  ¿á  él  qué  se  le  importa? 

Clara  Nos  importa  á  los  demás,  que  no  nos  deja 

usted  dormir. 

Lucía  Pues  á  mí  no  me  despierta  ninguna  noche. 

Clara  En  cambio  á  mí  no  me  deja  sosegar  hasta 

que  viene  Ursulo. 

Val.  ¡Ay,  qué  bueno!...  (Ríe.) 

Lucía  Liserito  tendrá  usted  el  sueño... 
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Clara  En  cuanto  oigo  cantar  el  gallo,  cacarear  las 

gallinas  y  gruñir  el  perro,  me  digo:  }'a  está 
ahí  mi  hombre,  quiero  decir:  Valentín  su- 
bido en  la  morera,  ó  en  la  tapia  como  un 
mono,    siendo    el  coco    de    los    animales. 

(Riendo.) 

Vaí  .  (Se  burla.) 

Lucía  ¿Sí?  ¿Y  para  qué  se  sube  usted  allí? 

Val.  Ya  te  lo  puedes  figurar;  para  estar  más  alto, 

tomar  mejor  el  fresco...  y  de  paso  ver  si  fal- 
ta alguna  gallina. 

Lucía  ¡Vaya  un  capricho! 

Clara  (¡Qué  inocente!)  Pero  ahora,  gracias  al  señor 

Antonio,  podrá  una  ya  dormir  tranquila. 

(i.ucía  se  dirige  hacia  la  cocina  al  sentir  que  se  apro- 
ximan los  que  salen:  Micaela  y  Atilano.) 

Val.  (Aparte  a  ciara.)  Según  como  coja  usted  el  sue- 

ño. (¡Me  está  tomando  de  pito!) 


ESCENA  XI 

DICHOS  ,  MICAELA  y  ATILANO 
LUCÍA  ¡Micaela!...   (Abrazándola  y  besándola.) 

Míe.  ¡Lucía!... 

Atil  .  Hola,  buena  moza,  {a  Lucia.)  Felices,  doña 

Clara. 
Cla,ra  ¿Cómo  va?  (Dándole  la  mano.)  A  la  fiesta,  ¿eh? 

(Saludando  á  Micaela.)  Hola...  (Quedan  las  tres  jun- 
tas charlando  aparte  muy  animadamente.) 

Atil.  (a  Valentín.)  Este  señor  Antonio  lleva  muy 

nal  el  negocio  de  la  posada;  está  visto. 

Val.  Pues  á  él  no  le  falta  parroquia  en  todo  el 

año. 

Atil.  En  cambio  en  la  cocina  le  falta  una  porción 

de  comestibles.  Y  no  es  que  yo  me  queje 
porque  sí;  yo  no  soy  sospechoso,  porque  ya 
sabes  que  nunca  que  vengo  pago... 

Val.  .  Pero  bueno,  ¿qué  es  ello? 

Atil.  Una  cena  muy  miserable,  }7a  lo  has  visto: 

tortilla,  queso,  un  poco  de  arrope,  y  pare 
usted  de  contar.  ¿Crees  tú  que  con  eso  se 
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repone  un  hombre  que  viene  desde  cinco 
leguas  metido  en  la  diligencia? 
Mire  usted,  lo  mejor  es  viíjarcon  bota  y 
merienda  propia.  Así  no  falla.  Con  permiso. 

(Dejándole  y  yendo  junto  á  Clara,  que  viene  hacia  él 
y  hablan  aparle.) 

(No,  pues  en  cuanto  calcule  yo  que  todos 
están  dormidos,  hago  la  visita  de  todos  los 
años  á  la  despensa.   ¡Yo  le  enseñaré  á  ese 

tacaño!...  (Vase  junto  á  Micaela  y  Lucía,  con  las  que 
habla  aparte.) 

(a  Valentín.)  Es  usted  un  imprudente;  la  car- 
ta se  la  devolveré. 

Bueno;  esta  noche  mismo;  ¿en  su  cuarto? 
Se  librará  usted  muy  bien.  ¡Vaya!... 
¿Conque  se  niega  usted? 
A  todo.  ¡No  faltaba  más! 
¡Bueno!    ¡Yo  sabré  lo  que    he    de  hacer! 

¡Adiós!  (a  los  demás)   Abur.    (Vase  por  el  zaguán 

mal  humorado.  Clara  le  mira  al  salir  indiferente.  Los 

demás  le  siguen  hasta  la  puerta,  sin  logra*r  detenerle.) 

¡Valentín!... 

¡Valentinito!... 

¡Muchacho,  atiende,  aguarda... 

¡Anda,  cómo  corre!  (En  la  puerta.) 

(Volviendo  contrariada.)  JeSÚS,  ¿qué  mOSCa  le 
habrá  picado?  (Vienen  todos  junto  á  Clara,  que  se 
ríe  á  hurtadillas.  Aparece  el  señor  Autonio  al  mismo 
tiempo  que  llega  corriendo  Bastían  por  el  fondo.) 


ESCENA     XII 

DICHOS  menos  VALENTÍN,    el  SEÑOR   ANTONIO,  BASTÍAN  y  des- 
pués las  MOZAS  y  MOZOS,  precediendo  á  EL    CANENE,    GUIÑAPO, 
COLICHE  y  los  otros  dos  toreros  maletas 


Bas.  Mi  amo,  mi  amo... 

Ant.  ¿Qué  hay?  ¿qué  pasa? 

Bas.  Ná,  que  ahí  traigo  los  maletas  pa  que  les 

demos  posáa  de  orden  del  señor  alcalde. 
Ant.  ¿Aquí?  ¿Y  dónde  meto  }7o  los  forasteros  que 

esperamos  de  madruga? 
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Bas.  Usté  verá.  Ha  dicho  que  él  paga;  que  se  me 

tan  donde  cojan. 
Ant.  ¿Sí?  pues  al  pajar  con  ellos;  pero  antes,  pa 

que  luego  no  haiga  jarana,  sácate  los  sacos 

de  la  cebáa. 
Atil.  Eso;  con  los  comestibles  pocas  bromas,  (vase 

Bastián  por  la  segunda  izquierda.  Entra  el  Coro  y  los 
Toreros.) 


Música 

CORO  (Entrando  por  el  zaguán  bulliciosamente.) 

Aquí  llega  la  cuadrilla 
que  viene  á  torear 
los  tres  toritos  bravos 
que  están  en  el  corral. 
Son  cinco  los  toreros, 
toreros  de  verdá, 
que  aquí  manda  el  alcalde 
se  vengan  á  alojar. 

(Entran  los  Toreros  saludando;  el  Coro  los  recibe  con 
oles  y  palmas.  Ellos  muy  jacarandosos  avanzan  por  el 
patio,  trayendo  los  dos  últimos  líos  de  capas  y  los  es- 
toques. Los  cinco  son  unas  caricaturas  lo  más  có- 
micas posibles  en  su  aspecto  y  posturas.) 

Toreros  Se  agradece,  buena  gente, 

el  jaleo  y  lo  demás; 

pa  servirles  aquí  estamos 

á  buscar  esas  cornáas. 
Can.  Por  las  mozas  tan  juncales 

y  los  mozos  del  lugar, 

brindo  toda  la  corrida 

que  mañana  he  de  matar. 
Mozos  ¡Ole  el  maestro! 

Mozas  Bien  dicho  está. 

Unos  ¡Que  hable! 

Otros  ¡Que  cuente! 

Otros  ¡Que  diga! 

Can.       .  Allá  va. 

Soy  el  propio  Canene, 
primer  espada, 

que  despacha  seis  toros 
de  una  estocada. 

(l.os  cinco  marcan  con  posturas  el  aire  de  bolero.) 
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Yo  me  tiro  en  la  cuna 

valiente  y  guapo, 
atizando  en  los  rubios 
el  gran  sopapo. 
Los  otros  ¡Bel... 

I  Eso  es  de  ene! 
y  que  no  hay  quien  le  quite  los  moños 
hoy  al  Canene. 


Can.  Mi  cuadrilla  es  la  nata 

de  los  toreros; 
por  la  planta  y  hechuras 

son  ios  primeros. 
En  la  brega  ha}'  que  verlos; 

¡no  hay  uno  fule! 
si  los  toros  traen  cuernos 

tóos  van  al  hule. 
Los  otros  ¡Bel... 

Eso  es  de  ene, 
¡que  les  echan  á  todos  la  pata 

los  del  Canene! 
Los  cinco  ¡Ole  }7a  por  la  cuadrilla 

más  sandunguera, 
que  pasea  por  el  mapa 

de  España  entera! 
Llevándose  las  palmas 

y  los  tabacos, 
por  lo  tinos,  valientes 

y  por  lo  guapos. 

¡Alza  y  ole! 
aquí  está  lo  bonito  en  el  mundo 

como  se  ve. 

(Repiten  todos.) 

¡Alza  y  ole!  etc. 

(Mareándose  un  zapateado,  acompañado  de  las  palma* 
por  los  mozos  y  icozas) 


Hablado 

Ant.  Bueno,  bueno;   basta  de  bullanga,  y  cada 

mochuelo  á  su  olivo,  que  ya  es  hora. 
Mozos  ¡Viva  el  Canene! 

Mozas         ¡Vivan  los  toreros! 
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Uvos  Hasta  mañana. 

OrROS  Adiós,  Lucía.  (Vase  el  Coro;   los   toreros  saludan. 

Lucía  despide  á  sus  amigas  en  la  puerta,    quedándose 

luego  allí    Clara  y  Micaela,  sentadas,  hablan    aparte. 

Atilano  se    retine   con  el    señor    Antonio,    con   quien 

conversan  los  toreros.) 


ESCENA  XIII 

DICHOS  menos  el  CORO,  después  BASTÍAN 

Dan.  (ai  señor  Antonio)  ¿A  la  cuenta  usté  es  el  due- 

ño de  este  hotel? 

Ant.  ¿Yo?  Soy  el  amo  de  la  posada. 

Attl.  (Dándole  con  el'  codo.)  Bien,  hombre;  para  el 

caso  es  lo  mismo. 

C¡AN.  (A  los  otros,  señalando   a  Atilano.)  Chist;   atender. 

¿Verdá  que  aquí  se  le  parece  mucho? 
Guiñ.  ¡Ele! 

Col.  ¡Ole! 

Attl.  ¿Eh?  ¿A  quién  me  parezco  3^0? 

Can.  Al  Reverte,  hombre,  (a  ios  otros.)  Digo  yo... 

(Atilano  ¡es  mira  confuso.  Los  otros  siguen  la  guasa.) 

Gutñ.  ¡Me  parece! 

Col.  ¡Clavao! 

Ant.  El  señor  es  el  maestro... 

CAN.  (a  Atilano,  alargándole    la  mano.)  ChÓquela   USté 

ahí,  colega. 

Atil,  ¿Cómo  colega?  ¡Yo  soy  licenciado  en  filoso- 

fía y  letras!... 

Gutñ.  ¡Y  que  lo  digal 

Col.  ¡Ole! 

Can.  Pues  yo  no  tengo  licencia  mayormente;  pero 

lo  que  es  de  la  filosofía...  A  lo  mejor  le 
echan  á  uno  cada  toro  sabiendo  más  que  un 
catedrático,  y  vamos:  ¡que  como  no  lleve 
uno  la  filosofía  en  las  tabas!... 

Ant.  Toma,  cornáa  segura. 

Attl.  ¡Y  merecida,  hombre!  ¡Si  yo  fuera  que  el 

toro!...  (irritado.) 

Can.  ¡Pues  hasta  maldita   sea!...   Ahora   mismo. 

¡TÚ,  (a  uno  de  ellos.)  trae  el  estoque!  (Haciendo 
todos    plaza  y  desliando    las   cipas,    toman  á    Atilano 
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como  si  hiciera  el  toro  alegrándole.  Este  huye  al  ver 
el  estoque.) 

¡Qué  bárbaro! 

Oiga  usté,  amigo:  (Deteniéndole.)  ¿usté  quiere 

dormir  en  la  posada  ó  en  la  cárcel?  (Atüano, 

que  ha  ido  hacia  donde  están  Clara  y  Micaela,  esta» 
apeicibidas  del  incidente,  le  escudan.  El  Canene,  ex- 
cusándose con  el  señor  Antonio,  depone  su  actitud,  lo» 
mismo  que  los  otros.) 

¿Qué  es  eso? 

iNo  asustarse,  no... 

¡Pero  estos  hombres!... 

Dispense  usted,  señora;  ha  sido  una  mala 

inteligencia  de  aquí;  (señalando  á  Atüano.)  de 

su  "hijo  de  usté. 

¡Es  mi  herunmo!  (Rectificando  vivamente.) 

¡Si  la  señora  es  soltera,  hombrel 

¡Pero  usted  ve  qué  modo  de  disparatar!  (a 

Clara    Los  toreros  se  ríen.) 

¡Vamos,  que  está  esto  hecho  un  herradero!) 

(Llega  Bastían.) 

Mi  amo,  }7a  está  la  alcoba  prepara. 
(a  ios  toreros.)  Pues  ¡hala!  á  dormir. 
Buenas  noches,  maestro,  y  la  compañía,  (sa- 
ludando ) 
Vayan  con  Dios. 

(Acercándose  y  dándole  luego  la    mano.)   Disimule 

usté,  compañero;  un  arrebato  cualisquiera 

lo  tiene. 

Bueno,  hombre;  no  hay  de  qué.  Abur. 

Bernabé  Gollete  (a)  Canene,  y  ustés  manden. 

Gracias. 

(Saludando  y  dándole  la  mano.)  BaristO  Chupa  (a) 

Guiñapo,  banderillero. 

(lo  mismo.)  Ustaquio  Corbejón  (a)  Coliche , 
ídem  de  lienzo,  (siguen  los  otros  dos  toreros  ofre- 
ciéndose y  saludando.) 

(a  Antonio.)  Pa  que  vean  que  distinguimos. 

Pues  están  finos. 

Sí  que  lo  son... 

No,  si  al  pronto  no  se  puede  negar:  la  noble 

za  colegiada. 

(a  Bastían.)  Anda,  llévalos  al  pajar. 

Vengan  pa  quí.  (Guiándolos  á  la  segunda  puert* 
izquierda.) 
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(A  Guiñapo  )  TÚ,  ¿Nos  vamOS  de  vacío?  (indicán- 
dole acción  de  comer.) 
Ahí  nos  tendrán  la  cena  prepara. 

(a    los    otro,    parándolos   y   señalándoles   á    Atilano.) 

¿Pero  verdá  que  se  le  parece?  (Atiíano  hace 
un  movimiento    de   arrancarse   hacia  ellos,  contenido 
por  Clara  y  Micaela.  Los  toreros  dan    un    respingo  y 
se  entran  tras  de  Bastián  cantando  «ad  libitum».) 
¡Atilano! 
¡Si  voy!... 

«No  te  tires,  Reverte»...,  etc. 

(A  Clara  y  Micaela.)  ¿Y  UStÓS  no  Se  recogen? 

(¡Malditos  de  cocer!  ¿Pues  no  querían  tomar- 
me por  toro?  ¡Nada;  y  que  si  no  protesto  me 
descabellan!) 

(En  la  puerta  del  zaguán,  á  Lucía  que  está  en  el  ex- 
terior.) Muchacha,  ¿qué  haces  ahí?  Adentro 
y  apaga,  que  voy  á  cerrar. 
Voy,  padre.  (Entra.)  (Pues  Valentín  no  vuel- 
ve.) (Entorna  la  puerta  y  apaga  las  luces  de  los  faro- 
les. Clara  y  Miciela  suben  la  escalera,  y  luego  las  sigue 
Atilano.  El  señor  Antonio  se  entra  en  la  cocina.) 

¿Vienes,  Atilano? 
Sí.  Buenas  noches,  señor  Antonio. 
Que  ustés  descansen,  (se  entra.; 
Vamos  allá.  (Pero  lo  que  es  yo  no  me  acues- 
to sin  dar  el  asalto  á  la  despensa.) 
Hasta  mañana,  padre.  Adiós.  (En  la  puerta  de 

la  cocina,  y  en  seguida  sube  la  escalera,  entrándose 
en  su  cuarto,  que  está  entre  el  de  Clara  y  el  de  Mi- 
caela y  Atilano,  en  los  cuales  ha  entrado  cada  cual. 
La  orquesta  preludia.  Entra  Ursulo  recatándose  por 
el  zaguán,  y  cerciorándose  de  que  está  solo,  sigue 
hasta  la  escalera,  por  la  que  sute  con  sigilo  hasta  lle- 
gar á  su  puerta,  escucha,  y  por  ñn  se  entra  con  cau- 
tela. Mientras,  sale  e]  señor  Antonio,  se  encuentra  con 
Basdáu,  que  vuelve,  y  cierran  la  puerta  del  zaguán.) 
(A  Bastián.)  Tráete  la  tranca.  (Bastían  la  apoya 
contra  la  puerta  mientras  cierra  el  señor  Antonio,  y 
luego  se  van  por  la  cocina.) 

MUTACIÓN 

Intermedio  sinfónico 
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Dormitorio  do  Lucía.  PuertH  á  la  derecha  y  balcón  practicable  al 
fondo,  divisándose  el  campo  á  través  de  las  vidrieras,  iluminado 
por  la  luz  de  la  luna.  En  el  segundo  término  de  la  izquierda  una 
cama  con  colgaduras  blancas  recogidas  á  los  dos  extremos  de  la 
misma.  En  el  primer  término,  á  la  derecha,  un  tocador  modesto, 
y  en  el  de  la  izquierda  y  cerca  de  la  cama,  una  mesita,  sobre  la 
que  hay  una  especie  do  altarito  con  una  imagen  adornada  con 
flores.  Algunos  cuadritos  en  las  paredes,  sillas  y  demás  mobilia- 
rio adecuado.  Sobre  la  mesita  una  bujía  encendida. 


ESCENA  PRIMERA 

LUCÍA,    sola,  aparece  junto  al  balcón,  abstraída,    contemplando  el 
campo 

Música 

Noche  tranquila, 
serena  y  pura, 
de  mi  ventura 
fiel  expresión. 
Como  tú  ahora 
siento  mi  alma 
y  en  dulce  calma 
mi  corazón. 

Emoción  grata, 

desconocida, 

como  en  mi  vida 

jamás  sentí 

¡En  este  instante 

qué  feliz  fuera 

si  yo  supiera 

que  piensa  en  mil 
(Se  retira  del  balcón,  cuyas  vidrieras  cierra,  y  vinien- 
do á  colocarse  frente  al  espejo  del  tocador,  comienza 
á  despojarse  de  la  falda,  corpino,  etc.,  quedándose 
descotada  y  con  una  enagua  corta.  Luego  se  suelta  el 
pelo  para  recogérselo  de  nuevo.) 
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Mañana  en  la  fiesta 
estaré  muy  linda 
luciendo  xtíiv  galas 
todas  nuevecitas. 
Mi  coi-piño  negro, 
mi  saya  de  listas, 
mis  zapatos  blancos 
y  mi  gargantilla... 
Muy  hueca  en  la  plaza 
me  presentaré, 
y  todas,  ¡qué  envidia 
me  van  á  tener! 
Pero  yo  á  mí  misma 
me  preguntaré: 
¿para  qué  te  adornas? 
dime,  ¿para  qué? 
Si  él  no  me  quiere; 

claro  lo  veo; 

y  así  lo  creo, 
porque  el  espejo  me  dice  fiel 

que  soy  muy  fea, 

muy  horrorosa; 
¡quién  fuera  hermosa 
para  gustarle  tan  sólo  á  éll 

(Coge  un  espejo  de  mano.) 

Di  que  no  es  cierto, 
que  no  es  verdad. 
¡Oh,  no  me  engañes, 
por  caridad! 
¿Que  soy  bonita? 
Pues  claro  está. 

v^Deja  el  espejo  gozosa  y  se  recoge  el  pelo.  Se  dirige 
luego  á  la  mesita,  se  arrodilla  ante  la  imagen,  reza  Tin 
momento  y  después  apaga  la  bujía,  yéndose  hacia  la 
cama,  en  la  cual  se  sienta  y  cierra  luego  las  cortinas.) 

Ilusión  mía, 

ahora  á  soñar 

con  mi  anhelada 

felicidad. 
(Cerradas  las  corliuas,  tras  de  las  cuales  desaparece^ 
transcurren  unos  instantes,  al  cabo  de  los  cuales  se 
oye  un  tiro  en  el  exterior,  y  seguidamente  aparece 
Valentín  sallando  al  balcón;  huyendo  y  empujando  la» 
vidrieras  so  er.tra,  cerrando  tras  de  si.) 
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ESCENA  H 

LUCÍA  y  VALENTÍN.  Luego  CORO  general  en  el  exterior. 

Val.  ¡Por  fin  salvarme 

pude  lograr! 
El  susto  tanto 
me  hace  temblar, 
que  no  me  deja 
ni  respirar. 
Cuando  al  cuarto  de  Clara  me  asomé, 
noté  que  su  marido  estaba  allí; 
entonces  como  un  rayo  me  escapé 
y  un  tiro  ha  disparado  sobre  mí. 
Sabiendo  mi  proyecto  criminal 
me  acechaba  con  mucha  precaución; 
por  poco  no  me  mata  ese  animal 
si  no  llego  á  saltar  á  este  balcón. 
En  donde  estoy 
quiero  saber, 
para  el  terreno 
reconocer. 

(Enciende  un  fósforo  y  examina  la  habitación.) 

¡Calle!  una  alcoba. 

¿De  quién  Será?  (Escuchando.) 

Parece  que  alguien 
durmiendo  está. 
Con  precauciones 
me  acercaré. 

(Lo  hace  hacia  la  cama,  y  al  separar  una  cortina  se 
quema  con  el  fósforo  y  queda  á  oscuras.  Lucia  da  un 
pequeño  grito.) 

¡Caracolitos! 

¡Huy!  me  abrasé. 
Lucía  ¡Socorro!... 

Val.  ¿Eh? 

¡Por  Dios  la  ruego 

no  grite  usted, 

y  si  me  escucha 

me  explicaré. 
Soy  un  hombre  muy  cabal, 
no  asesino  ni  ladrón, 

i 
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que  se  ve  en  una  especial, 
complicada  situación. 

(Enciende  otro  fósforo.) 

Aunque  es  raro  que  aquí  esté, 
no  he  venido  con  mal  fin. 

LUCÍA  (Asomando  la  cabeza  por  entre  las  colgaduras ,  rién- 

dosela incorporada  sobre  el  brazo  derecho  y  manifes- 
tando su  sorpresa.) 

¡Esa  voz!...  No  me  engañé. 

VAL.  (viéndola.) 

¡Es  Lucía! 
Lucía  ¡Es  Valentín! 

(Valentín  se  acerca  á  la  mesita  y  enciende  la  bujía. 
Lucia  queda  asomada,  recatándose  con  las  colga- 
duras.) 

Val.  Si'encio,  Lucía;  (con  misterio.) 

no  grites,  por  Dios 
y  seas  la  causa 
de  mi  perdición. 
¡Chitón! 

Lucía  ¿Mas  cómo  en  mi  cuarto 

osó  penetrar? 
Val.  Pues  por  un  motivo 

muy  particular. 
Lucía  ¿Será  que  se  acuerda 

el  Santo  de  mí 

y  por  la  leyenda 

se  aparece  asi? 
Val.  ¡Qué  ha  de  ser  el  santo 

el  que  me  enviól 

pues  tiene  de  santo 

lo  mismo  que  yo. 

Muy  bajito  te  diré 
que  bendigo  esta  ocasión, 
que  yo  nunca  imaginé, 
de  dulcísima  emoción. 
Lucía  Pues  yo  sólo  le  diré 

que  confío  en  su  bondad, 
y  ahora  mismo  se  irá  usted 
si  me  quiere  de  verdad. 
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Val.  |Qué  linda  cabezal  (contemplándola.) 

es  de  un  escultor; 

no  hay  nada  más  bello 

ni  más  tentador. 

Es  de  lo  poquito 

bueno  que  se  ve, 

y  lo  más  gracioso... 
Lucía  ¡Jesús,  calle  usté! 


No  haga  que  me  enoje 

con  mucha  razón, 

que  no  es  de  escucharle 

muy  buena  ocasión. 
¡Chitón! 
Val.  Callemos,  Lucía; 

tú  tienes  razón, 

es  fuerza  que  huyamos 

de  la  tentación. 
¡Chitón! 
Los  dos  ¡Chitón! 

(Desaparece  Lucía  rápidamente  tras  de  la  cortina.) 

Val.  De  virtud  es  un  tesoro 

y  de  gracia  y  de  belleza; 
me  hace  perder  la  cabeza 
siempre  que  la  llego  á  ver. 
Y  si  yo  en  el  matrimonio 
á  pensar  llegara  un  día, 
es  seguro  que  á  Lucía 
la  eligiera  por  mujer. 

LUCIA  (Saliendo  medio  vestida  con  la  saya  y  el  corpino.) 

Ahora  es  preciso 

se  vaya  usted, 

porque  me  puede 

comprometer 

si  nos  sorprenden 

aquí  á  los  dos. 
Val.  Sí,  ya  me  voy. 

Adiós...  ■  ~*  '■'.•'' 

Lucía  Adiós. 

(Valentín  se  dirige  al  balcón,  que  abre,  y  menta  en  la 
barandilla  para  descender.  Al  ser  sorprendido  por  los 
de  fuera  desiste  y  vuelve  á  entrar  indignado.) 
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Coro  (ruera.) 

¡Valentín  es  ese 
que  salta  el  balcón! 
¡Con  Lucía  estaba 
en  su  habitaciónl 
¡Miren  la  inocente! 
¡buena  alhaja  está! 
¡la  mosquita  muerta, 
que  risa  me  da! 

¡Já,  já!...  (Rien.) 

Val.  ¡Me  han  visto! 

I  ;UCÍ A  1 Y  rien!  (Con  pena.) 

¡Qué  situación! 

perdí  mi  buena 
reputación. 

(So  oculta  la  cara  con  las  manos,  sollozando.  Al  verlo 
Valentín  corre  á  ella,  la  atrae  hacia  si  y  vehemente 
la  dice  lo  que  sigue.) 

Val.  No  temas  tú,  vida  mía, 

tanto  á  la  murmuración, ' 

que  aunque  sea  un  calavera, 

soy  hombre  de  corazón. 

Y  lo  que  diga  la  gente 

no  te  preocupe  jamás, 

porque  te  juro,  bien  mío, 

que  tú  mi  esposa  serás. 
Lucía  Si  no  me  engaña, 

si  eso  es  verdad, 

¡oh,  Dios,  qué  inmensa 

felicidad! 
Los  dos  No  temas  tú,  vida  mía,  etc. 

Lucía  De  dicha,  Valentín  mío, 

se  me  salta  el  corazón, 

porque  al  fin  he  realizado 

de  mi  vida  la  ilusión. 

Ser  dueña  de  tu  cariño, 

¡qué  más  puedo  ambicionar! 

y  tan  grande  es  mi  alegría, 

que  me  parece  soñar. 
Los  dos  Y  unidos  por  siempre 

con  lazos  de  amor, 

dichosos  la  vida 

crucemos  los  dos. 
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ESCENA  III 

DICHOS,  MICAELA,  el    SEÑOR   ANTONIO,    UR8ULO,    ATILANO   y 
BASTÍAN 

Hablado 

ÁNT.  (Fuera.)  ¡Abre,  Lucía!  (Voces  y  rumores  en  el  ex- 

terior.) 

Lucía  [Mi  padre!,  (Aterrada.) 

Val.  No  tengas  miedo.  Yo  abriré.  (Abre  la  puerta  y 

entran  Ursulo  y  el  señor  Antonio,  á  quien  contiene 
aquél  al  ver  á  Valentín,  sobro  el  cual  se  quiere  arro- 
jar airado.  Les  siguen  Micaela,  con  una  grotesca  «toi- 
lette» de  noche,  y  Atilano  en  mangas  de  camisa,  un 
pañuelo  de  yerbas  anudado  en  la  cabeza  y  luciendo 
unos  vistosos  tirantes,  que  le  sujetan  el  pantalón;  tra; 
colgada  del  brazo  una  longaniza,  debajo  del  otro  una 
botella,  y  las  manos  ocupadas  con  pan  y  embutidos. 
Detrás  llega  Bastían  con  un  farolillo  encendido.) 

Ant.  ¡Infame!  ¿Qué  haces  aquí? 

Val.  Calma,  señor  Antonio. 

Míe.  ¡Qué  escándalo!   ¡Los  dos  juntos  mientra? 

que  una... 

Urs.  Éste  mozo  pertenece  ahora  á  la  justicia;  y 

yo  me  encargo  de  él.' 

Lucía  (¡Dios  mío!...) 

Val.  Poco  á  poco,  señor  sargento.  Yo  no  soy  nin  - 

gún  malhechor.  Aquí  he  venido  á  hablar 
con  mi  novia,  con  Lucía;  usted  me  ha  sor- 
prendido en  la  parra,  y  haciendo  fuego  so- 
bre mí  me  obligó  á  saltar  al  balcón  y  entrar- 
me, para  evitar  un  segundo  disparo.  Se  co- 
noce que  usted  me  toma  por  otro... 

URS.  (incrédulo.)  ¡Húm!... 

Ant.  ¡Has  entrao  pa  deshonrarme! 

Val.  Eso  no,  señor  Antonio.  Juro  que  quiero  á 

Lucía  con  toda  mi  alma;  y  ahora,  antes  que 
mañana,  declaro  que  solo  aguardo  sujicen- 
cia  para  casarme  con  ella. 

Urs.  Eso  ya  es  ponerse  en  razón,  (a  Antonio,  ai 

cual  insta  aparte  para  que  acceda  mientras  Lucia  le 
manifiesta  igual  deseo.) 
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Míe.  ¡A y,  á  mí  me  va  á  dar  algo!  .. 

Atil  Calabazas;  tenlo  por  seguro. 

Ant.  Si  Lucía  me  dice  que  tú  la  mereces... 

Lucía  Sí,  padre;  y  yo  le  quiero  también. 

Ant.  Pues  sea  la  voluntad  de  Dios.  (Lucía  y  Valen- 

tín le  estrechan  las  manos  agradecidos.  Bastían,  lleno 
de  alegría,  sale  corriendo  á  comunicar  la  noticia  á 
los  de  fuera.) 

Míe.  ¿Pero  tu  ves  esto,  Atilano? 

Atil  .  Sí,  Micaela;  y  peor  fuera  no  verlo,  porque 

desde  que  sentí  el  tiro  aquí,  (Llevándose  la 
mano  al  tórax.)  no,  aquí  no;  en  la  despensa,  se 
me  ha  hecho  un  nudo  la  longaniza!... 

UrS.  (A  Valentín,  aparte  y  enseñándole  la  carta..)  ¿Y  esta 

carta?... 

Val.  (sorprendido  y    disumulando  rápidamente.)  ¡Ah!  ¿la 

tiene  usted?  Ahora  me  explico   porque  no 
estaba  aquí  su  mujer  con  mi  novia,  como 
otras  noches,  mientras  hablamos... 
Urs.  ¡Ah,  ya!  (¿Cómo  demonios  la  he  leído  yo?) 

(Valentín  vuelve  junto  á  Lucía.  Úrsulo  habla  con  el 
señor  Antonio.) 

Míe.  ¡Bribón;  yo  esperando  la  sorpresa  que  de- 

cía!... 

Atil  Ya  ves  como  nos  la  ha  dado;  pero  de  puño. 

Y  menos  mal  que  habrá  comida  de  boda. 
¡Gracias  á  Dios  que  voy  á  ser  feliz  alguna 

Vez  en  mi  vida!  (Bastían,  que  ha  vuelto,  corre  al 
balcón  y  agita  el  farolillo.  El  Coro  contesta  con  vivas 
á  Lucía  y  Valentín.) 

Bastían       ¡Vivan  los  novios! 
Lucía  (ai  público.) 

Y  para  colmo  de  toda 

mi  balagüeña  aspiración, 

espero  tu  aprobación 

como  regalo  de  boda. 

(Acordes  de  la  orquesta.) 


TELÜN 


NOTAS 


Lucía  viste  traje  de  aldeana:  corpino  de  terciopelo 
con  descote  cuadrado,  falda  corta  de  sedalina,  delantal 
y  zapatos  claros.  Cuando  se  despoja  de  esta  ropa  en  el 
segundo  cuadro  aparece  en  un  desJiabillé  blanco  com- 
puesto de  justillo  deseo tado,  manga  muy  corta  y  ena" 
guas  adornados  con  encajes,  cintas,  etc.,  á  gusto  de  la 
artista;  pero  blanco  todo. 

Valentín,  traje  del  día:  americana,  pantalón  largo, 
cinturón  y  corbata  vistosos.  Sombrero  flexible. 

Ursulo,  de  sargento  de  carabineros  en  servicio  del 
puesto.  Guerrera,  polaina  de  paño,  capota,  etc. 

Micaela  y  Clara,  trajes  del  día:  la  primera  muy  vis- 
tosa, casi  ridicula  en  sus  adornos. 


La  cama  de  Lucía  ha  de  ser  de  madero,  estilo  salo- 
mónico, con  colgaduras  blancas,  y  colocada  de  frente 
al  público,  ó  sea  la  cabecera  apoyada  en  el  lateral  iz- 
quierda. Cuídese  de  separar  la  cama  de  la  pared  del 
fondo,  dejando  el  espacio  suficiente  para  que  la  artista 
salga  por  aquel  lado,  vestida,  cuando  se  reúne  á  Va- 
lentín. 

El  tocador  vestido  igualmente  de  blanco  y  adornos 
azules;  pero  modestamente. 


OBRAS  OE  LUIS  COCAT 

La»  citas  de  Carlota,  juguete  cómico. 

De  vuelta  de  Argel,  zarzuela  cómica. 

El  Doctor  Falopini,  sordera  cómica. 

Les  amis  sont  les  amis...,  juguete  cómico  lírico. 

La  Reunión  de  candil,  zarzuela  cómica. 

En  el  Viaducto,  pasillo  cómico-lírico. 

Sobre  las  tejas,  humorada  cómico -lírica. 

Oídos  á  componer,  juguete  cómico-lírico. 

Platos  del  día,  revista  cómico-lírica  en  varios  cuadro». 

B.  B.  O.,  monólogo  apropósito. 

Por  la  culata,  juguete  cómico-lírico . 

El  chiripero,  idem ,  id.,  id. 

Cajón  de  sastre,  revista  cómico-lírica  en  varios  cuadroi 

Pisto  manchego,  Ídem ,  id.,  id. 

La  gorra  de  Gómez,  juguete  cómico-lírico. 

OBRAS  DE  HELI0D0R0  CRIADO 

El  correo  interior,  juguete  cómico. 

Cosas  de  España,  revista  cómico -lírica  en  dos  actos 

A  Capellanes ,  apropósito. 

Sitiado  por  hambre,  juguete  cómico-lírico. 

Noche-buena,  idem ,  id  ,  id. 

La  Patii  y  Nicolini,  idem,  id.,  id. 

Un  loco  hace  ciento,  idem ,  id.,  id. 

Sin  contrata,  idem,  id.,  id. 

La  caricatura ,  juguete  cómico. 

Monomanía  teatral,  juguete  cómico-lírico. 

DE  LOS  MISMOS  (en  colaboración) 

A  toda  vela ,  zarzuela  en  un  acto. 

La  velada  de  Benito,  boceto  cómico -lírico. 

Como  tres  en  un  zapato,  juguete  cómico -lírico. 


Mna,  juguete  cómico  lírico  (2.a  edición). 

Quedarse  "in  albis"  juguete  cómico-lírico . 

Dos  chicos  en  grande,  humorada  cómico -lírica. 

¡.4  la  Exposiciónl  viaje  cómico-lírico  en  cinco  cuadros. 

Papá-suegro,  juguete  cómico-lírico. 

Arlequina,  juguete  cómico -lírico. 

La  barrica  de  oro,  humorada  cómico-lírica. 

Un  cero  á  la  izquierda,  juguete  cómico. 

Los  cotorrones,  juguete  cómico. 

La  comida  de  boda,  juguete  cómico-lírico. 

La  seña  Manuela,  (2.a  parte  de  Nina),  id.,  id. 

Sin  contar  con  la  huéspeda,  juguete  cómico- lírico. 

Quien  más  mira...,  proverbio  cómico. 

Los  intrusos,  juguete  cómico. 

Las -solteronas,  ídem.  id. 

El  capitán  Mefistófeles,  zarzuela  cómica,  en  tres  cuadros. 

Perder  los  estribos,  juguete  cómico. 

Una  aventura  en  Oriente,  zarzuela  cómica  en  dos  cuadros. 

El- marido- de  mamá,  juguete  cómico. 

Los  gorriones,  juguete  cómico-lírico. 

A  fugarse  tocan,  juguete  cómico. 

El  gallito  del  pueblo,  zarzuela  en  un  acto. 
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